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Febrero es el Mes de la Historia Negra. Y quiero que echemos un vistazo a las ricas 
contribuciones de la historia luterana negra. ¿Sabían que Anton Amo fue secuestrado de lo que 
hoy es Ghana por la Compañía Holandesa de las Indias Orientales, llevado a Europa, dado como 
un “obsequio” a un par de duques alemanes, fue bautizado y confirmado, y más tarde fue a las 
universidades de Halle y Jena? Fue un abogado prometedor y un destacado filósofo de su época 
en Europa. Y recibió lo que es el equivalente de un doctorado actual, de Wittenberg. Sí, ese 
Wittenberg. 
 
¿Sabían que en 1714, algunas personas que sentían que Manhattan estaba demasiado 
hacinado, decidieron salir a los espacios naturales de Nueva Jersey? Y estas personas querían 
comenzar una iglesia. La Iglesia Luterana de Sión tuvo su primer servicio de adoración en el 
hogar de un hombre liberado, un esclavo liberado: Aree Van Guinea. En ese servicio, su esposa 
e hijos fueron confirmados y sus nietos fueron bautizados. 
 
¿Sabían que Jehu Jones fue la primera persona negra en ser ordenada como pastor en la Iglesia 
Luterana, en 1832, y que pasó a fundar la Iglesia Luterana de San Pablo en Filadelfia? Nunca le 
pagaron, a pesar de que el ministerium se había comprometido a hacerlo. Pese a esto, el sirvió 
de todas maneras. 
 
Estas tres personas son parte del movimiento luterano desde casi sus inicios. Creo que tenemos 
que ser conscientes de que, en algunos casos, los luteranos negros, que han sido luteranos por 
generaciones, a veces tienen la sensación de no ser considerados como “verdaderos luteranos”. 
Somos increíblemente bendecidos y fortalecidos por luteranos negros que han sido nuestros 
pastores y diáconos, nuestros colegas, nuestros obispos, nuestros presidentes de seminario. Es 
una historia rica, y es por completo nuestra historia. 
 
 
Paz. 
Cuídate, querida iglesia. 


